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El municipio de l’Albiol se sitúa entre los términos de Alcover, La Selva del Camp, Mont-ral y 
Vilaplana, en el límite con la comarca de l’Alt Camp. La villa, por su parte, se ubica en los últimos 
contrafuertes de las Montañas de Prades, y está delimitada por el valle de Rascaç, el valle de Bon-
retorn y el valle de La Selva. Para llegar al lugar hay que tomar la carretera C-14 que desde Reus se 
dirige a Alcover. Transcurridos unos kilómetros, tomaremos un desvío a la derecha en la carretera 
TV-7046 que nos conducirá a la villa de l’Albiol.

El lugar se documenta ya a mediados del siglo xii, pese a que muchos autores afirman que exis-
tió un asentamiento estable ya en época romana. En 1158 se concede a Joan Martorell en perpetuo 
y franco alodio el lugar de l’Albiol, en feudo de la iglesia de Tarragona. Durante los sucesivos años 
este feudo fue pasando por manos de distintos señores jurisdiccionales hasta que en el siglo xiii 
recayó en el pavorde de La Selva del Camp. 

L’ALBIOL

El castillo está ubicado en el punto más alto del cerro 
donde se asienta la villa. Construido a unos 867 m sobre 
el nivel del mar, pudo ser una atalaya árabe hasta poco 

antes de la toma de Siurana. Más tarde, hacia junio de 1158, 
el arzobispo Bernat Tort y Robert d’Aguiló concedieron a 
Joan de Martorell el sitio de l’Albiol. El concesionario debía 
reconstruir el castillo y tenía la obligación de conservarlo en 
feudo de la Iglesia de Tarragona. Posteriormente, el 1185, el 

rey Alfonso el Casto donó al arzobispo Berenguer de Vila-
demuls la jurisdicción y otros derechos que la corona tenía 
sobre l’Albiol, que pasó a ser administrado por el capítulo. 
Una vez separadas las rentas, hacia 1194, el arzobispo donó 
los restantes derechos a Guerau de Avinyó, quien permutó su 
apellido con el de l’Albiol, poseyendo así el castillo y otros 
honores en feudo de la iglesia de Tarragona. Finalmente, 
hacia 1209 Dalmau de l’Albiol y su mujer Berenguera, vendie-
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ron todas sus posesiones y derechos del término al prepósito 
Ramon de Sant Llorenç, señor de La Selva del Camp. La 
morfología del castillo se vio alterada en el siglo xvii, cuando 
Felipe IV mandó destruir la fortificación tras la Guerra dels 
Segadors. 

Los restos que encontramos del castillo nos muestran 
una fortificación con una planta irregular que se adapta a la 
orografía del terreno. Los muros de la muralla, en la mayor 
parte del trazado de esta, se asientan directamente sobre la 
roca natural. El aparejo es de tamaño medio en las partes altas 
del muro y algo más grande en su base, dispuesto en hileras 
de manera irregular. El acceso a la fortificación se halla en el 
sureste del conjunto. Consta de cuatro torres, una de ellas 
de planta redonda. Esta muralla ha sido datada por algunos 
autores hacia el siglo xv. 

Dentro del recinto encontramos tres edificaciones, una 
torre cuadrada en la parte más alta del recinto, otra posible 
torre de menores dimensiones más hacia el Norte y una ter-
cera construcción de planta rectangular que aún conserva el 
arranque de su cubierta original. 

La torre rectangular, tradicionalmente considerada 
como la construcción más antigua del recinto, se alza en la 
parte más alta de la explanada. Presenta unas medidas de 6 
m de largo por unos 3 m de ancho y una altura de más de 
5 m y solo conserva tres de sus cuatro muros. Su aparejo es 
irregular, más grande en su base que en la parte superior. La 
segunda construcción, identificada también como una torre, 
tiene planta rectangular y presenta unos sillares más grandes 
y mejor trabajados que la anterior. De esta solo quedan unos 
2 m de altura y sus muros presentan unas dimensiones de 4,35 
m de largo por unos 3,5 m de ancho. Hacia el Este de la torre 
principal existe otro edificio de planta rectangular que pudo 
estar cubierto en origen por una bóveda de cañón apuntado, 
pese a que hoy en día tan solo queda su arranque. 

El recinto tuvo diversas fases constructivas. En un primer 
momento pudo levantarse la torre principal, situada en la 
parte central del recinto, hacia el siglo xii. Se ha datado la 
torre que se ubica más al Norte como del siglo xiii y la última 
construcción descrita entre el siglo xiii y xiv. 

Texto y fotos: EGC
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Restos de las torres que se levantaban en el centro del recinto  




